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Los formidables avances realizados en todos los campos del sa-
ber humano en los dos siglos escasos transcurr idos desde el comienzo 
de la r e v o l u c i ó n indust r ia l son de ta l naturaleza y magni tud que el 
hombre de hoy posee una fe p r á c t i c a m e n t e i l im i t ada en el progreso, 
esto es, en las posibilidades del m é t o d o c ient í f ico , cada vez m á s 
depurado, al ser aplicado al puro conocimiento o a las t é c n i c a s der i -
vadas. N o es dudoso que la menta l idad del hombre actual e s t á p r i n -
cipalmente caracterizada por el op t imismo, aunque alguna vez sienta 
ho r ro r al pensar que una sola persona pueda desencadenar una ca-
t á s t r o f e universal para la humanidad. Pero por encima de este temor, 
y a pesar de los brotes de violencia y agresividad en algunas socie-
dades humanas, el esfuerzo consciente en la larga aventura del cono-
c imiento —con sus conquistas, que son las m á s visibles desde fuera, 
pero t a m b i é n con sus tanteos, errores y rectificaciones— es consi-
derado como u n factor benéf i co , no só lo al robar parcelas a la igno-
rancia, sino al promover el bienestar mater ia l y mora l del hombre 
en la lucha contra la muer te y la enfermedad, en el acercamiento 
de las distancias, en la c r e a c i ó n de un sentido de la sol idar idad. 
Y a no se escuchan, porque se duda de su sinceridad, esas voces, 
cada vez m á s raras, que transidas de nostalgia se elevaban antes sus-
pirando por los buenos t iempos pasados. N o . Los hombres mi r an 
ahora d i n á m i c a m e n t e hacia el fu turo y sus principales preocupacio-
nes se s i t ú a n en los a ñ o s venideros, en to rno , por ejemplo, a la po-
b l a c i ó n de nuestro planeta en el siglo X X I , a la posibi l idad de nu-
t r i r l a , vestir la, abrigarla y educarla, y a la supervivencia misma de la 
especie b io lóg ica humana. 
Esta ac t i tud de cara al fu turo nos hace perder de vista nuestro 
pasado, cuyo conocimiento forma parte del conocimiento de nos-
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otros mismos, para mejor ver nuestra propia naturaleza en é p o c a s 
en que las condiciones ambientales creadas por los propios hombres 
eran m á s simples e i n t r o d u c í a n menor d i s t o r s i ó n . Conviene, sin 
embargo, cobrar conciencia de la propia elemental c o n d i c i ó n humana, 
no olvidar los 80.000 ó acaso los 400.000 a ñ o s en que el hombre fue 
u n simple recolector de frutos, y luego u n cazador, pero capaz de 
acumular experiencia y de t ransmi t i r la a sus semejantes, n i la gran 
r e v o l u c i ó n que r e p r e s e n t ó en la h is tor ia no escrita de la humanidad 
la i n v e n c i ó n de la agr icul tura unos 8.000 a ñ o s a. C , con la produc-
c ión de excedentes de alimentos, con la posibi l idad, gracias a ellos, 
de que algunos ind iv iduos se dedicasen a trabajos dis t intos y espe-
cializados, con la c r e a c i ó n de la c iv i l izac ión , esto es, de la cu l tu ra 
de las ciudades. La b io log ía , la f ísica, la l ingü í s t i ca , la ps ico log ía , la 
soc io log ía y e tnogra f í a , la e c o n o m í a , la re l ig ión , es decir la antro-
po log ía , en el m á s ampl io sentido de la palabra, son las fuentes para 
un humanismo a medida de las exigencias y de las posibilidades de 
nuestros t iempos, que en sus l íneas generales bien pudiera ser parte 
b á s i c a de nuestro sistema educativo en su n ive l medio , o por lo 
menos en la Univers idad , como sucede ya en m á s de un pa í s . Efec-
t ivamente, en una é p o c a en que el mundo es uno — y no só lo para el 
a s t r ó n o m o — , en que los sucesivos descubrimientos nos han dado 
a conocer tantos grupos humanos dis t in tos del nuestro y el insos-
pechado acortamiento de las distancias hace m á s compacta la gran 
fami l ia humana, nuestro humanismo no puede sentirse satisfecho 
con la lectura de H o m e r o y C i c e r ó n . O por lo menos, tenemos con-
ciencia de que el estudio de esta é l i t e que para la e v o l u c i ó n entera 
de la humanidad fueron los griegos y los romanos, no apura el co-
nocimiento del hombre , aunque, como veremos, nos acerca conside-
rablemente a él y nos famil iar iza con el ejercicio de las m á s nobles 
facultades del raciocinio y de la p e r c e p c i ó n e s t é t i c a . 
En esta mirada hacia el pasado que consideramos necesaria, con-
viene sobre todo que nosotros —hijos de una é p o c a que r inde cu l to 
a la ciencia— nos fijemos en aquella otra é p o c a en que, surgiendo 
de una sociedad humana pre-racional, a p a r e c i ó por pr imera vez la 
menta l idad cient í f ica , esta fe en la capacidad de la mente humana 
para conocer el mundo y para actuar sobre él. Só lo as í cobraremos 
conciencia clara de ideas que hoy nos parecen casi t r iviales porque 
son ya pa t r imon io c o m ú n , y podremos medi r el formidable salto que 
el lo supuso en la his tor ia de la humanidad . 
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Pe rmi t i d , pues, que sea hoy un helenista quien, desde esta c á t e d r a 
grave y llena de responsabilidad —que ocupa en esta solemne oca-
s ión muchos a ñ o s antes de lo que pudo prever cuando hace ya casi 
quince se i n c o r p o r ó a este claustro univers i ta r io—, os hable de un 
aspecto esencial en la f o r m a c i ó n de esa men ta l idad : la a p a r i c i ó n 
de la idea de progreso. 
Las credenciales se las proporcionan al helenista sus propios grie-
gos, porque nadie duda de que ellos fueron quienes crearon y 
desarrollaron por p r imera vez lo que se l lama pensamiento c ien t í f ico 
y racional , con todos los aspectos conexos, tales como la fe en u n 
mundo ordenado susceptible de ser conocido, en un kosmos some-
t i do a leyes; la pos ib i l idad de fo rmula r conceptos generales y de dar 
definiciones; la existencia de formas v á l i d a s de d e m o s t r a c i ó n ; la 
d i s t i nc ión entre ó r g a n o y función1, etc. 
Vamos, pues, a acercarnos a nuestros griegos, mas no para con-
vert i r les en unos í d o l o s que adorar, n i en unos modelos que imi ta r , 
sino para a c o m p a ñ a r a uno de ellos en la estupenda peripecia humana 
que fue la p r o c l a m a c i ó n , por pr imera vez, del op t imismo c ient í f ico , 
de la fe en el esfuerzo de la r a z ó n . 
Era inevitable que nuestra a t e n c i ó n y nuestra misma v i s ión de la 
A n t i g ü e d a d c lás ica estuviesen t e ñ i d a s por nuestros intereses actuales. 
La c iv i l i zac ión de la Grecia antigua es ya un ente h i s t ó r i c o , que fue 
de ta l o cual manera, que no podemos modificar . Pero de suficiente 
complej idad y riqueza como para sorprender en ella muchos aspec-
tos diferentes s e g ú n el punto de vista que adoptemos de acuerdo con 
nuestras afinidades o s i m p a t í a s . 
Vamos , pues, a re-crear una aventura, a re -v iv i r l a imaginat iva-
mente, con una i m a g i n a c i ó n disciplinada por las severas t é c n i c a s de 
la filología c lás ica . N o vamos a conjurar n i a resucitar a un fantasma 
de su tumba , sino a captar un mensaje que nos llega a t r a v é s de 
dos m i l quinientos a ñ o s de his tor ia , en una lengua que no p o d r á 
llamarse muer ta en tan to siga t ransmi t iendo ideas a nuevos lecto-
res2, ya que toda lengua es, funcionalmente considerada, un c ó d i g o 
de s e ñ a l e s que sirve de ins t rumento de c o m u n i c a c i ó n . 
1 B, SNELL, "Von der Bedeutung der griechischen Denkformen für das 
Abendland", Formation of the Mind, Acta Congressus Madvigiani, Copenha-
gue 1958, II , p. 47. 
1 G. HIGHET, The Classical Tradition, Oxford 1951, p. 544. 
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E s t á Claro que nuestro i n t e r é s por Grecia y por Roma es un i n -
t e r é s h i s t ó r i c o , compatible con el humanismo a n t r o p o l ó g i c o a que 
nos hemos referido antes y perfectamente justif icado dentro de él. 
Seguimos, pues, el "humanismo h i s t ó r i c o " de Werne r Jaeger, s e g ú n 
la feliz e x p r e s i ó n de W . Schadewaldt3, que viendo la jus t i f icac ión 
del estudio de la A n t i g ü e d a d en los valores humanos b á s i c o s del 
helenismo, consideraba que los modelos e s t á t i c o s griegos, admirados 
e imitados por los humanistas de antes, h a b í a n de ser situados en 
el campo de fuerzas de la h is tor ia , en la cual se fueron formando 
y a lo largo de la cual actuaron como ideales de paideia, de edu-
cac ión . 
E l pensamiento es l o que nos hace civil izados y e s p e c í f i c a m e n t e 
humanos. Como dice expresivamente Highe t , los griegos no fueron 
ricos n i poderosos. Los egipcios fueron m á s ricos y los persas m á s 
poderosos. Pero los griegos pensaron y e n s e ñ a r o n a pensar a gene-
raciones y generaciones de hombres, empezando por los romanos. 
Si los romanos no hubieran hecho m á s que crear un imper io , ahora 
e s t a r í a n para nosotros tan muertos como los asirios4. Pensar, pues, 
fue la gran superior idad de los griegos. Su ciencia es l a que pr imero 
merece ese nombre respetable, a pesar de sus l imitaciones, esto es, 
de su c a r á c t e r predominantemente abstracto, de su a t e n c i ó n a lo 
cua l i ta t ivo (" lo f r ío" , " l o caliente") en lugar de a l o cuant i ta t ivo 
(medida del frío y del Calor)5, de la ausencia del e s t í m u l o derivado 
de la necesidad de aplicaciones t é c n i c a s por tratarse de una sociedad 
esclavista que d i s p o n í a de abundante ene rg í a humana para la i n -
dustr ia , t a l como ha puesto de relieve repetidamente la h is tor io-
graf ía marxista . 
Por eso, mientras consideremos que el pensar es un bien y no 
una funesta m a n í a —como p r e t e n d í a aquel funesto profesor de la 
Univers idad de Cervera— y mientras nos interese saber c ó m o eran 
y c ó m o pensaban los hombres cuando empezaron a ejercitar m e t ó -
dicamente esta preciada facultad, tendremos mucho que ganar en 
3 W. SCHADEWALDT, Gedenkrede auf Werner Jaeger (1888-1961), Berlín 
1963, p. 18. 
4 G. HIGHET, op. cit., pp. 547 ss, 
5 Sobre esta limitación, vid. H. FRAENKEL, Dichtung und Philosophie des 
frühen Criechentums, American Philological Association, New York 1951, 
p. 430. 
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acercarnos a los griegos y en seguir su aventura en el planteamiento 
y en los intentos de s o l u c i ó n de problemas b á s i c a m e n t e humanos y, 
por ello, enormemente complejos, en tanto estemos t o d a v í a suficien-
temente libres de la m e c a n i z a c i ó n de la i n v e s t i g a c i ó n , que h a r á que 
" l a c i b e r n é t i c a y los cerebros e l e c t r ó n i c o s só lo nos permi tan plan-
tearnos aquellas preguntas que estas m á q u i n a s puedan contestar"6. 
E n un breve fragmento de dos versos nada m á s se contiene la 
pr imera y m á s tajante f o r m u l a c i ó n de la fe en el progreso c ien t í f ico 
que nos va a ocupar durante unos momentos . Se nos ha conservado 
gracias al celo compi lador de un maestro b izant ino , Juan Estobeo, 
que r e c o g i ó en una densa A n t o l o g í a las citas m á s diversas de la 
l i t e ra tura griega. Su autor es J e n ó f a n e s , un griego de C o l o f ó n , en 
Jonia, en las costas de As ia M e n o r que mi ran a las islas griegas del 
mar Egeo 
OOTOI ónr* á p x f í s T r á v T a Osol OvriToTa* C/TréSeí^av, 
áXXóc XPÓvco £riTo0vT£5 é96Upíoxoucriv CXIÍEIVOV.7 
Ato —dice J e n ó f a n e s — , los dioses no han revelado a los 
hombres todas las cosas desde el p r imer momento , sino que 
é s t o s , indagando, van a v e r i g u á n d o l a s mejor a fuerza de 
t iempo. 
Los dos versos en c u e s t i ó n son dos h e x á m e t r o s , formalmente 
i d é n t i c o s a los de H o m e r o y a los de H e s í o d o . Y es que —nos lo 
dice D i ó g e n e s Laercio8— Jenó fanes era un rapsodo, un reci tador 
ambulante, como tantos otros que, en su t iempo, en el siglo VI9, 
iban por los caminos de la H é l a d e de ciudad en ciudad, de fiesta en 
6 W. SCHADEWALDT, op. Clt., p. 21. 
7 Fragm. B 18 DIELS = 191 de G. S. KIRK & J. E . RAVEN, The Presocra-
tic Philosophers, Cambridge 1962, p. 179 ss., procedente de ESTOBEO, Anthol. 
I 8, 2. La negación no debe entenderse aplicada a TrávTot, sino a CnréSeî av. 
8 DIÓGENES LAERCIO IX 18: áAAá Kod auxos Éppaycó5ei xa ¿auxoO. En 
su repertorio hemos de suponer, junto a sus propias creaciones, los yambos 
y elegías de la lírica arcaica. 
9 La larga vida de Jenófanes (noventa y dos años por lo menos, según 
sus propias palabras en fragm. B 8 DIELS) comprende casi todo el siglo VI 
y tal vez algo del V a. C. Ver la reciente discusión de esta cuestión en 
KIRK-RAVEN, op. cit., p. 164, y F. R. ADRADOS, Líricos griegos. II , Barce-
lona 1959, pp. 77-78. 
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fiesta, de r o m e r í a en r o m e r í a , e incluso por los symposia de los aris-
tócra tas1" , declamando las gestas heroicas de los griegos ante los 
muros de T roya o las aventuras del sufrido Ulises en el pa í s de los 
C í c l o p e s , o en la isla de la maga C a l i p s ó . Pero nada permite suponer 
que J e n ó f a n e s fuese un rapsodo h o m é r i c o : n i ello puede deducirse 
del tes t imonio de D i ó g e n e s Laercio, n i resulta v e r o s í m i l dada pre-
cisamente su ac t i tud c r í t i ca y hos t i l frente a la p o e s í a h o m é r i c a y 
h e s i ó d i c a que veremos m á s adelante. Antes bien, hemos de pensar 
que para un e s p í r i t u p o l é m i c o como el de Jenófanes , si por un lado 
la forma m é t r i c a era impuesta en una é p o c a en que el l i b ro en prosa 
o no se h a b í a creado o ca rec í a de d i fus ión , por o t ro la r e c i t a c i ó n 
p ú b l i c a de sus propios escritos le of rec ía u n excelente medio para 
inculcar sus nuevas ideas. Nos parece percibir en la pr imera palabra 
de nuestro fragmento o O r o i , con una p a r t í c u l a -TOI "has de saber 
que. . ." , ese mi smo tono adoCtrinador, lanzado directo sobre el audi-
to r io a modo de p r éd i ca , que encontramos en un e s p í r i t u tan afín 
como el de su c o n t e m p o r á n e o S i m ó n i d e s en el famoso t reno por la 
muerte de Escopas11. 
N o era sin duda J e n ó f a n e s persona que renunciase a sentar cá-
tedra de maestro en los ambientes en que era r ec ib ido : incluso a 
sus a r i s t o c r á t i c o s anfitriones les adoctr ina sobre c ó m o se han de 
conduci r en el s í m p o s i o n al que le han invitado12. Con las caracte-
r í s t i c a s impuestas por la é p o c a en que le t o c ó v i v i r —acabamos de 
decir que fue un reci tador ambulante—, J e n ó f a n e s era un intelec-
tua l , nacido y educado en una de las ciudades de Jonia donde la 
prosperidad comercial e indus t r i a l h a b í a n pe rmi t ido u n marcado 
desarrollo de oficios especializados y la existencia de una m i n o r í a 
dedicada al cu l t i vo del e s p í r i t u , consciente de su propia superioridad. 
J e n ó f a n e s no e s t á de acuerdo con el sistema de valores vigente 
en la sociedad de su t iempo. N o , n i el atleta vencedor en las carreras 
de Ol impia , n i el que gana en la lucha y el que llega pr imero en las 
Competiciones de carros, aunque luego sea la a d m i r a c i ó n de las gen-
tes, ocupe un asiento de honor en los juegos y reciba una p e n s i ó n 
y un premio de la ciudad, no —dice J e n ó f a n e s en uno de los m á s 
10 Cf. fragm. B 1 DIELS ( = fragm. 1 ADRADOS). 
11 Fragm. 6 DIEHL, HIÍITOTE 9aafis ... "nunca dirás". Cf. H. FRAENKEL. op 
cit., p. 392. 
12 Vid. el ya citado fragm. B 1 DIELS. 
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largos fragmentos conservados13—, no es tan digno de ello como yo, 
(5có|jiris yócp á^eívcov 
ávSpcov 7)5* íiTTrcov fiiaETépri 009(11. 
pues nuestro saber es superior a la fuerza de los hom-
bres y de los caballos. 
Y entonces J e n ó f a n e s acude al m ó d u l o decisivo de la mora l bur-
guesa, el provecho al burgo, a la polis , en suma, al mismo ideal 
p a t r i ó t i c o de que es por tador H é c t o r en la I l iada y que inspira a 
un Cal ino o a un Tirteo14. N o por muchas vic tor ias deportivas la 
polis e s t á mejor gobernada (v. 19); no es eso lo que da prosperidad 
a la c iudad (v. 22), sino el saber, la 00911], el buen conocimiento de 
los oficios por cada artesano —que t a l es el sentido p r imero de 
00905—. Y ante todos los conocedores de un oficio, J e n ó f a n e s se 
pone a sí mismo, con su " y o " de rapsodo pensador m u y en el p r imer 
plano15. 
áXK' eÍKTj [xáKcx TOUTO vopií^eTai, 
m u y a la ligera se acepta esa idea t radicional 
—dice J e n ó f a n e s , que as í se define c r í t i c a m e n t e frente al legado de 
la t r a d i c i ó n , frente al VÓIÍOS-—: t a m b i é n el fragmento que estudia-
mos comienza con un ro tundo no (OOTOI) a lo que se ha c r e í d o 
acerca de las revelaciones de los dioses a los hombres. 
¿ M a s cuá l era el legado de creencias que l legó a J e n ó f a n e s de 
la t r a d i c i ó n ? Con r a z ó n G. Murray16 ha u t i l i zado la m e t á f o r a geo ló -
gica de "conglomerado", porque las ideas que responden a las nece-
sidades espirituales de los hombres a lo largo de é p o c a s sucesivas 
no desaparecen sustituidas por otras nuevas, sino que unas y otras 
han ido a c u m u l á n d o s e hasta formar una masa no siempre a r m ó n i c a , 
muchas veces contradic tor ia y en todo caso intelectualmente con-
fusa. Esta misma con fus ión intelectual p r o v o c ó la ac t i tud c r í t i ca de 
Fragm. B 2 DIELS ( = fragm. 2 ADRADOS) VV. 11-12. 
B. SNELL, Die Entdeckung des Geistes», Hamburgo 1948, p. 168. 
Nótese éycí> en el verso 11. 
16 En E. R. DODDS, The Greeks and the Irrational. Berkeley and Los An-
geles 1951, pp. 179 ss. 
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J e n ó f a n e s , m á x i m o pionero de la I l u s t r a c i ó n , que es el nombre que, 
por ana log í a s bien patentes, se da al movimien to racionalista en la 
Grecia del s. V a. de C. 
Seguimos pendientes de nuestro texto y, para su i n t e r p r e t a c i ó n , 
hemos de hacernos dos preguntas en lo referente a esas creencias 
tradicionales a las que Jenófanes dice no. U n a es planteada por 0eoí 
"los dioses"; la segunda se desprende de ú i réSe i^av , que provis io-
nalmente y a reserva de precisiones ulteriores, hemos t raduc ido 
por " revelaron" . Sencillamente, ¿ q u é eran las Creencias en los dioses 
que J e n ó f a n e s se a t r e v i ó a negar? ¿ q u é revelaciones eran esas que 
los dioses h a b í a n hecho a los hombres y que Jenófanes encontraba 
inadmisibles? 
E n p r imer lugar, es bien conocido c ó m o J e n ó f a n e s reacciona 
cont ra la idea de los dioses extendida por los poemas de H o m e r o 
y de H e s í o d o . 
T f á v T a Oeoía* ávéOriKav c'0|iT)pos 0' ' H a í o S ó s TE, 
o a a a irap* avOpobiroiaiv óveíSea KCXÍ y ó y o s éanrív, 
KAéTrreiv ncixeteiv TE KOCI dAArjAous árrccTeOsiv. 
H o m e r o y H e s í o d o han a t r ibu ido a los dioses todos los 
defectos y mot ivos de r e p r e n s i ó n que hay en los hombres, 
como robar, cometer adul te r io y e n g a ñ a r s e unos a otros1"1. 
Efectivamente, la v i s ión h o m é r i c a del mundo es un conglomerado 
e x t r a ñ a m e n t e inconsistente en el que los dioses cometen faltas que 
la é t i ca no permite ya a los hombres. Incluso Zeus, que tan pronto 
s o n r í e como frunce el entrecejo, es un torpe y acalorado pater fami-
lias, en tanto que un personaje vulgar como el porquero Eumeo es 
adornado con toda clase de virtudes18. J e n ó f a n e s v io que los hombres 
h a b í a n hecho a los dioses s egún ellos mismos eran — y esto no s ó l o 
en cuanto a su figura, sino t a m b i é n en cuanto a su mora l . Se ha 
s e ñ a l a d o , por ejemplo, que la idea de un dios legislador no aparece 
en Grecia sino d e s p u é s que, por las reivindicaciones de las masas. 
17 Fragm. B 11 DIELS. 
18 Tomamos este expresivo contraste de W. C. GREENE, Moira, Fate, 
Good, and Evil in Greek Thought, New York 1963. p. 11. 
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han surgido los legisladores en las ciudades1". A s í pues, al aplicar 
la é t i ca , m á s moderna, de las relaciones humanas al mundo, m á s 
antiguo, de los dioses, é s t o s resultaron ser inferiores a los hombres. 
Tampoco e s t á conforme J e n ó f a n e s con la figura a n t r o p o m ó r f i c a 
de los dioses de la re l ig ión t radic ional , que nacen, van vestidos, ha-
blan y t ienen cuerpo como si fueran hombres (fr. 14). T a m b i é n los 
negros de E t i o p í a dicen que sus dioses son chatos y negros, y los 
tracios piensan que los suyos tienen los ojos azules y el pelo rub io 
(fr. 16). Reduciendo el ant ropomorf ismo al absurdo, Jenófanes afirma 
que si los bueyes, los caballos y los leones pudieran pintar , repre-
s e n t a r í a n las figuras de sus dioses parecidas a sus propios cuerpos 
(fr. 15)í0. 
Fue sin duda admirable la c lar idad de ideas con que J e n ó f a n e s 
c o n c i b i ó toda esta c u e s t i ó n y la d e c i s i ó n con que supo expresarlas. 
E n realidad el campo estaba l ibre por no exist i r en Grecia —a dife-
rencia de otros pueblos del antiguo oriente— n i un l i b r o sagrado 
sobre el m u n d o de los dioses, n i una clase sacerdotal que velase 
por el respeto de las tradiciones. J enó fanes , a d e m á s , era un deste-
rrado que, cuando era joven, h a b í a hu ido de su patria. Co lo fón , 
ante la conquista persa, y h a b í a ido a v i v i r en I t a l i a y Sicil ia, entre 
los griegos de occidente. Si los jonios de As ia Menor eran ya colo-
nos despegados y con los ojos b ien abiertos a la o b s e r v a c i ó n de las 
tierras y de los hombres nuevos que d e s c u b r í a n , nuestro poeta pen-
sador lo era por par t ida doble y por ello estaba doblemente desligado 
de las ataduras a las tradiciones venerables de la Grecia penin-
sular. 
J e n ó f a n e s pudo as í no sentir n i n g ú n oscuro y reverencial temor 
para desechar los dioses de la re l ig ión convencional y construirse 
su propia t eo log ía . Para él hay 
els 6eós, ív TE Oeoícri KOCI AvOpcbuoicri l i é y i o r o s , 
OOTI Sé^as OvTyroTcriv ópo í io s o05é VÓTHÍOC. 
19 Vid. H. Vos, 6EMIZ, Assen 1956, p. 4 n. 2, con referencias. Sobre la 
crítica moral de los dioses en lenófanes, vid. K. DEICHGRABER, Der listensin-
nende Trug des Gottes, Gottingen 1952, p. 126. 
20 Sobre todas estas cuestiones, vid. W. IAEGER, The Theology of the 
Early Greek Philosophers, Oxford 1947, pp. 38-54. 
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Utí .solo Dios, el mayor entre los hombres y los dioses, 
en nada semejante a los mortales n i en figura n i en pensa-
miento21. 
La e x p r e s i ó n "el mayor entre los dioses y los hombres" es una 
e x p r e s i ó n polar, que no debe ser tomada l i tera lmente , n i siquiera en 
lo referente a una p lura l idad de dioses, que no consta fuera admi t ida 
por J enó fanes . M á s bien, nuestro pensador admite una sola deidad, 
que 
otíei 5* ev TCÚTCO \X{\XVÍ\ KIVOOUSVOS oúSév 
oOSe U6Tépxso-0aí \x\v éTrnrpé'TTei OAXOTE OCAAT), 
áAA' é a r á v e u d E TTÓVOIO VÓOU cppevi T r á v T a x p a S a í v e i . 
siempre permanece en el m i smo lugar, s in moverse nada, 
n i va con su naturaleza el i r cada vez a un lugar d is t in to , 
sino que, sin esfuerzo, mueve todas las cosas con el pensa-
miento de su inteligencicf2. 
pues 
oOXos ópoc, oOAos 5é VOET, OOAOS 5é T* áxoOsi . 
todo E l ve, todo E l piensa, todo E l oye23. 
Mas el rapsodo t e ó l o g o que se a t r e v i ó a negar las revelaciones 
del pasado y la pos ib i l idad de la adivinación24, no iba a creerse él 
mismo un inspirado. 
KCtl TÓ \xkv cOv crotcpés OOTIS á v r i p Í5ev oú5é TIS ^ o r a i 
EISCOS (5C|Í9Í Oecov TE K a i a a a a Aéyco Ttepl i r á v T c o v 
el y á p K a i TÓC l i á A i o r a TÚXOI TETsAsaiiévov elircóv, 
aÚTÓs ópoos OÚK olSe* 5ÓKOS 5* ÉTTI Ttaai TéTUKTcxi. 
N i n g ú n hombre sabe n i s a b r á la verdad acerca de los 
dioses n i acerca de todo sobre lo que yo hablo: pues si i n -
cluso sucede que acierta to ta lmente a decir la verdad, a 
21 Fragm. B 23 DIELS. 
22 Fragm. B 26 + 25 DIELS. 
23 Fragm. B 24 DIELS. 
24 Fragm. A 52 DIELS = CICERÓN, de diuinatione I 3, 5, y AECIO V 1, 1. 
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pesar de ello n i él mismo lo sabe seguro; en todos los h o m -
bres no hay m á s que pareceres™. 
He aqu í , pues, a Jenófanes , e sp í r i t u profundamente religioso, dis-
t inguiendo tajantemente lo que es su fe personal de lo que ser ía 
conocimiento . E l pionero del racionalismo hace un acto de humi ldad 
cient í f ica . 
La segunda pregunta que nos p l a n t e á b a m o s arrancaba del verbo 
Cmi5si£;av "revelaron". ¿ A q u é pretendidas revelaciones de los dio-
ses se refiere J e n ó f a n e s ? 
E l sentido de este verbo, que aparece empleado por vez pr imera 
en este tex to que nos ocupa, se aclara notablemente por su empleo 
en H e r ó d o t o , en el texto dialectal y c r o n o l ó g i c a m e n t e m á s p r ó x i m o 
de todos los test imonios de dicha palabra. En la conocida entrevista 
entre So lón y el rey Creso, el p r imero insiste en la inestabi l idad de 
las cosas humanas y en la necesidad de esperar a la muerte antes 
de decidir si un hombre ha sido o no fe l i z : 
TToAXoíai y á p 5^ CnroSé^as 6X(3ov ó Oeós Trpoppl£ous 
ávéTps^e , 
pues a muchos la d iv in idad , d e s p u é s de mostrarles (o 
concederles) la fel icidad, les hace caer de cabeza a r r a n c á n -
doles de ra íz . 
A s í pues, en el texto que estamos estudiando, J e n ó f a n e s se refiere 
a dones mostrados o concedidos por los dioses a los hombres26. 
La re l ig ión griega, en efecto, inc lu ía en su p a n t e ó n los que los 
historiadores de la re l ig ión l laman " h é r o e s o dioses cul turales", a 
los que se a t r i b u í a el haber entregado o e n s e ñ a d o a los hombres 
determinados adelantos técnicos27. E l p r imer gran avance, verdadera 
e imprescindible base de la cu l tu ra humana, el fuego, h a b í a sido ro-
bado a los dioses y entregado a los hombres por Prometeo. A con-
t i n u a c i ó n , la agr icul tura se h a b í a extendido desde la sagrada c iudad 
25 Fragm. B 34 DIELS. 
26 HERÓDOTO, I 32, 9. Así H. FRAENKEL, Wege und Formen frühgriechi-
schen Denkensi, Munich 1960, p. 341 n. 3. 
27 M. P. NILSSON, Geschichte der griechischen Religión, h, Munich 1955, 
p. 32. 
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de Eleusis, pues desde allí la diosa D e m é t e r hab ía enviado a T r i p t ó -
lemo a e n s e ñ a r el cu l t ivo del t r igo al resto de la humanidad. Icar io 
igualmente dio a conocer, por encargo de Dioniso, el cu l t i vo de la 
v i d . Y a Palamedes se le a t r i b u í a la i nvenc ión de la escritura, del 
calendario y del juego de damas. 
O t r o jonio c o n t e m p o r á n e o de J enó fanes , aunque m á s joven. Re-
cateo de M i l e t o , se a t r e v i ó a afirmar que "los mitos de los helenos 
son variados y hacen reir , s e g ú n resulta evidente"28 por lo cual se 
puso a escribirlos ta l como le p a r e c í a v e r o s í m i l , es decir aplicando 
su r a z ó n como ú n i c o c r i t e r io . N o parece que el propio J e n ó f a n e s i n -
tentase empresa semejante. Su postura fue mucho m á s radical . E n la 
e leg ía en que se permite regular la o r g a n i z a c i ó n de un simposion, se 
opone a la r e c i t a c i ó n de los mitos de las batallas de Titanes, Gigantes 
y Centauros, que son "inútiles29 ficciones de los hombres de a n t a ñ o " 
{•nXáaixcrccx TCOV TTpoTápcov). As í , al poema h e s i ó d i c o de la Teogonia 
y a los cantos ép icos que c o n t e n í a n el relato de todos esos mi tos , Je-
n ó f a n e s opone una ro tunda negativa, les niega toda veracidad y, t am-
b i é n , toda u t i l i dad , medida en r e l a c i ó n con el bien de la polis. 
Esta condena expresa de lo que era el tema precisamente del poe-
ma h e s i ó d i c o tiene algunas interesantes implicaciones que vamos a 
t ra tar de poner en claro en a r m o n í a con los d e m á s textos de J e n ó -
fanes. 
Y es que precisamente H e s í o d o , rapsodo t a m b i é n , en el largo 
proemio de su Teogonia (vv. 1-115) h a b í a invocado la autor idad de 
las Musas, que se le h a b í a n aparecido mientras apacentaba su r e b a ñ o 
(v. 23) y le h a b í a n inspirado su poema a la gloria de toda la raza de 
los dioses inmortales. Las invocaciones a las Musas son un lugar co-
m ú n desde la m á s antigua p o e s í a ép ica . Los dos poemas h o m é r i c o s 
comienzan con tales invocaciones y, Cuando en el canto segundo de 
la I l i ada el poeta aborda la desc r ipc ión de los contingentes griegos 
que se h a b í a n hecho a la mar en la e x p e d i c i ó n contra Troya , el con-
traste entre la omnisciencia de las Musas y la ignorancia y debi l idad 
del pobre poeta mor t a l se desarrolla plenamente: 
38 Fragm. 1 IACOBY. 
29 Fragm. B l , DIELS 21-23. E n el verso 23, TOÍCJ' oúSév XPTIOTOV ÍVECTTI 
se refiere a todo lo que precede desde el verso 21 inclusive. 
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ékmeTe vOv poi , MoOaai 'OAOpiTTia 5 c ó | j a T ' 2xov;CTal» 
OIÍEÍS yótp Oeaí écrre T r á p e a r é TE Tare Te TTÓCVTOC, 
finéis 5é KÁéos oTov á K o ú o i i e v o05é TI Í5|aev, 
o í Tives i'iyeiJióves A a v a w v KOCI K o l p a v o i ^aav . 
TrAri0Ov 5 ' OÚK av éycb ptud^ao^ai o ú 5 ' ó v o ^ v c o , 
oú5* eí | i o i 5éKa \xkv yAcoaaai , 5éKa 6é aTÓvcn' elev, 
9covfi 5' áppriKTos, x ^ K e o v 5é IÍOI fiTop Iveíri, 
eí *OA\JiJi7Tiá:5es M o u a a i , Aiós a i y i ó x o i o 
OuyaTépes, [xvr]cjoiiaQ' ócroi OTTÓ "IAIOV fjAOov. 
Decidme ahora, Musas que h a b i t á i s los palacios del O l i m -
po, pues vosotras sois diosas y me a s i s t í s y s a b é i s todo, en 
tan to que nosotros só lo o í m o s el r u m o r y nada sabemos, 
decidme q u i é n e s eran los caudillos y los capitanes de los 
d á ñ a o s . Su muchedumbre yo no p o d r é referir la n i nombrar-
la, n i aunque tenga diez lenguas y diez bocas y una voz 
i r rompib le y u n pecho de bronce, si las Musas del Ol impo , 
hijas de Zeus por tador de la ég ida , no me recuerdan todos 
los que fueron a luchar al pie de los muros de Troya30. 
Si J enófanes rechazaba los mitos que los poetas p r e t e n d í a n dic-
tados por las Musas, J e n ó f a n e s estaba negando la i n s p i r a c i ó n , del 
mismo modo que no a d m i t í a forma alguna de adivinación31. Las M u -
sas son diosas32 y, por lo tanto , su pretendida i n s p i r a c i ó n es una de 
las "revelaciones" que J e n ó f a n e s niega en el fragmento que nos ocu-
pa. Las Musas —viene a decir nuestro autor— no e n s e ñ a r o n nada en 
un p r inc ip io (é^ á p x f í s ) a los poetas, y a f o r t i o r i —suplimos noso-
t ros— nada e n s e ñ a n al poeta de hoy. T o d o lo que nos queda de la 
obra de J enó fanes muestra bien a las claras que la poes í a no era 
para él un produc to de i n sp i r ac ión superior, sino un ropaje para for-
mular , inculcar y d i fundi r sus propias ideas. Igual que los aedos ho-
m é r i c o s y que el rapsodo de Ascra , Jenófanes admite la absoluta 
insuficiencia del conocimiento humano33. La diferencia es que, mien-
30 //. II 484-492. En la lírica coral, PÍNDARO desarrolla el mismo tópico 
en Paeanes VI 51-58. 
" Vid. supra nota 24. Cf. F . M. CORNFORD, Principium sapientiae, The 
Origins of Greek Philosophical Thought. Cambridge 1952, p. 148. 
31 GECXÍ en HOMERO //. I l , 485; HESÍODO Theog. 24. 
:i! En el ya tratado fragm. B 34, hay sin duda una alusión a la Teogonia 
de HESÍODO, aunque JENÓFANES se sitúa ya en un plano más teológico y ge-
neral. 
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tras los poetas de antes se sienten asistidos por los dioses, nuestro 
poeta- f i lósofo tiene conciencia de su soledad y de que no tiene ot ro 
arma que su inteligencia para intentar acercarse a la verdad, y ello 
sin saber nunca si la ha alcanzado. 
Prometeo, "dios cu l tu ra l " , es precisamente uno de esos Titanes, 
dioses de la g e n e r a c i ó n anter ior destronada por la de los O l í m p i c o s , 
cuyos mitos J enó fanes c o n s i d e r ó expresamente "ficciones de los hom-
bres de a n t a ñ o " . 
Si la d e p u r a c i ó n del concepto de Dios h a b í a l levado a Jenófanes 
a negar que los dioses robasen y se e n g a ñ a s e n unos a otros34 ¿ c ó m o 
iba a admi t i r que Prometeo hubiese robado el fuego de Zeus o que 
le hubiese e n g a ñ a d o en lo que se refiere a la parte de las v í c t i m a s 
s a c r i ñ c a d a s que se a t r ibuye a los dioses? 
H e s í o d o , en efecto, refiere35 que cuando Zeus n e g ó el fuego a los 
hombres, Prometeo se lo r o b ó en el hueco de una c a ñ a y lo e n t r e g ó 
a los mortales. E n Esqui lo , que hace del fuego "la fuente de todas 
las artes"36, Prometeo no só lo ha dado a los hombres la luz del 
fuego, y les ha e n s e ñ a d o todos los oficios37, sino que se jacta 
de haber e n s e ñ a d o a pensar a los hombres, antes ingenuos como 
niños38. Por algo era él el TTpo-iJKideOs, el "previsor" , "e l que pien-
sa las cosas por adelantado". H e s í o d o da una jus t i f i cac ión para 
la ac t i tud de Zeus : el haber sido v í c t i m a de un engaño39. Cuan-
do, los dioses y los hombres h a c í a n las paces, Prometeo d e s p i e z ó 
un enorme buey y d io a escoger a Zeus entre los huesos pelados 
pero recubiertos de rica grasa y las mejores partes del animal en-
vueltas en pellejo. Zeus el igió la p o r c i ó n de mejor apariencia y des-
de entonces en los sacrificios los dioses reciben só lo los huesos en-
vueltos en grasa. 
E l epí logo que a ñ a d e H e s í o d o refiere el castigo enviado por Zeus 
al g é n e r o humano40, consistente en la c reac ión de la pr imera mujer . 
31 Vid. supra nota 17. 
35 Theog. 562 ss. 
3(5 Prom. 7. 
37 Prom. 506: Traaon TÉyvai ppofo íatv IK rTpoirr|6éco5. 
38 Prom. 459-460: ¿3$ a<pas VT̂ TTIOUS ÓVTOCS TÓ irpiv fwous ?0T|Ka xal 9pevwv 
é-rrripóXous. 
39 Theog. 535 ss. 
40 Theog. 570 ss. Versión más amplia en Opera et dies 50 ss. 
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Pandora, que rec ib ió dones de todos los dioses, cr iatura maravil losa 
y atractiva, fuente de todas las desgracias para los hombres. Con 
ella se c a s ó Epimeteo, el " incauto" , que a c e p t ó un j a r r ó n enviado en 
obsequio por Zeus. 
TTplv \xkv yócp ^ c ó e a K o v é-rri x ^ o v i (püA* AvOpcó-rrcov 
vóa rqnv arep TE KOCKCOV KCCI á r e p xotAGTroío T r ó v o i o 
voúacov T* ápyaAécov a i T* á v S p á a i K^pocs IScoxav. 
áAAá yvvi] xeipBaai TTÍOOU [xéya TTCOIÍ* ácpeAoOCTa 
éCTKéSaCT*, ávOpcÓTroiai 5' eia^CTaTo Ki^Bea A u y p á . 
An tes la raza de los hombres vivía sobre la t i e r ra l ibre 
de calamidades y de la dura fatiga, s in las dolorosas enfer-
medades que traen la muerte a los hombres. Pero la mujer, 
al qu i t a r con sus manos la gran tapadera del j a r r ó n , las 
d i s p e r s ó por e l m u n d o y p r e p a r ó a los humanos luctuosas 
preocupaciones*1. 
Cuando Epimeteo, 'Em-[xr]Beüs, " e l que tarde se da cuenta", t a p ó 
la vasija, sola q u e d ó dentro la Esperanza. 
Por eso 
dAAct 5é piupía Auypóc KCCT' ¿cvOpcbirous áAáAriTccr 
TTASÍT) \xkv y á p yocía KOKCOV, TTAEÍT] Se dáAaCTCTa* 
VOUCTOI 5' dcvdpcbTTOimv £9* fmépT), a i 5* éirl VUKTI 
a O T Ó p a r o i 901TCOCTI KOKa 6vriToíai yépovaca , 
Otras tristezas sin cuento van andando entre los h o m -
bres; l lena e s t á la t ierra, y l leno el mar de calamidades; las 
enfermedades por sí solas vis i tan de día y de noche a los 
hombres, portadoras de males para los mortales"43. 
Con su t é c n i c a yuxtaposi t iva , propia de la l i te ra tura arcaica, He-
s í o d o propone ot ra exp l i cac ión para las desgracias del presente, 
e x p l i c a c i ó n que no excluye el m i t o e t i o lóg i co anterior , sino que coexis-
te con él conforme al p r inc ip io acumulat ivo del conglomerado tra-
dicional*3. 
Opera et dies 90-96. 
Opera et dies 100-103. 
Opera et dies 106-201. 
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H u b o pr imero la raza de oro, la de los hombres que v iv ie ron en 
tiempos de Crono —Saturno—, libres de cuidados lo mismo que si 
fueran dioses, sin fatigas n i miserias, sin conocer la vejez, siempre 
j ó v e n e s en un mundo de abundancia en que la t ie r ra p r o d u c í a los 
frutos por s í sola. 
D e s p u é s , en una d e g e n e r a c i ó n progresiva, v ino la raza de plata 
y luego la de bronce. S igu ió la de los h é r o e s , los l lamados semidioses, 
los que lucharon en Tebas y en Troya y que, d e s p u é s de muer tos ha-
bi tan , libres de cuidados, en las islas de los Bienaventurados, a ori l las 
del r í o O c é a n o que rodea todas las t ierras, donde el fecundo suelo 
produce tres veces cada a ñ o una dulce cosecha. 
Mas ahora, la que v ive es la estirpe de h ier ro . 
liTlHér* ITTEIT' axpsAAov éyoo iréiiTrTCiCTi [XETeivai 
á v b p á o i v , áAA* f| irpócrde daveív f| fhrsiTa y e v é a d a i . 
vuv y á p Sf) y é v o s écrri aiSi'ipeov oú5é TTOT* f^xap 
TTaOo-ovTca KanócTou KCCÍ 5i^0os, o05é TI vÚKTcop 
cpOeipóiJiEvoi, xa^ETrás 5é 0£oi Scócrouai | i£p{|ivas. 
O ja l á no me hubiera tocado v i v i r —exclama H e s í o d o — 
entre los hombres de esta qu in ta raza, sino o haber mue r to 
antes o haber nacido d e s p u é s . N i de d ía d e j a r á n nunca de 
sufr i r fatiga y miseria, n i de noche d e j a r á n de sentir el ago-
b io de las duras cuitas que les e n v i a r á n los dioses. 
T o d o es calamidad. La v i s ión h e s i ó d i c a del mundo actual es 
t remendamente pesimista. 
TÓC 5é AetyeTcci áAyecc Auypóc 
6vr|ToTs ávOpcÓTToiar KOCKOO 5* OÚK iaaeTcci áÁKl^. 
S ó l o q u e d a r á n a los mortales tristes afl icciones; contra 
el mal no h a b r á defensa. 
E l h i lo asociativo de H e s í o d o nos ha l levado lejos, pero el camino 
recorr ido nos permite conocer m á s ampliamente ese conglomerado 
t radic ional con el que se e n f r e n t ó J enó fanes . De las d á d i v a s hechas 
por el T i t á n Prometeo a los humanos —el fuego y una ventajosa 
d i s t r i b u c i ó n de las v í c t i m a s de los sacrificios— hemos sido llevados 
a contemplar dos explicaciones m í t i c a s de la presencia del mal en el 
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mundo, imputada por una a la pr imera mujer y presentada por la 
otra como el f inal de un proceso degenerativo, merecido por la per-
versidad de los hombres. 
H e s í o d o no h a c í a m á s que recogerlas de la re l ig ión popular. U n a 
y otra son dos respetables intentos —dent ro de la menta l idad mí-
t ica— de resolver un problema mayor de todas las rel igiones: el 
del origen del mal . 
T a m b i é n en H o m e r o existe una conciencia de que el pasado fue 
mejor. Para el poeta, las generaciones actuales son m á s d é b i l e s , me-
nos esforzadas, m á s infelices que las de la é p o c a heroica : oToi vuv 
(3poTOÍ e ía iv ( I l í ada V 304, etc.), "tales como son los mortales de 
ahora", es una f ó r m u l a repetida cuando se busca el contraste entre 
la é p o c a presente y los varones esforzados que l levaron la guerra 
a la ciudadela de Troya . T a n só lo en la Odisea, al hablar de los Cí-
clopes, que v iven aislados unos de otros, cada uno en su gruta, sin 
leyes n i asamblea", apunta la idea de un p r i m i t i v i s m o considerado 
como algo infer ior a la v ida reglamentada de los pueblos civil izados. 
Pero los C í c l o p e s que no eran hombres, v iv ían , a d e m á s , en la edad 
de oro, pues 
o í (ia Oeoiai Tre-rroiOÓTes á ü a v á r o i a i v 
OOTE (pinreOouaiv x ^ p ^ i v (puróv OOT* á p ó c o a i v , 
áXAá TOC y* á c n r a p T a Kod á v r | p O T a TrávTa <púovTai, 
TTupoi Kod K p i 6 a l f\S' áut reXoi , a! xe 9 £ p o u a i v 
olvov épiorácpuAov, K a í acpiv Aiós 6p|3pos áé^ei . 
confiados en los dioses inmortales n i plantan plantas con 
sus manos n i labran la t ierra , sino que todo nace sin plan-
ta r lo n i labrarlo, los tr igos, las cebadas, los v i ñ e d o s que 
producen los racimos de uvas para el v ino , y todo l o hace 
crecer la l l u v i a enviada por Zeus. 
En realidad, aunque el nexo que u t i l i za H e s í o d o sea meramente 
asociativo ( P r o m e t e o > E p i m e t e o > P a n d o r a > mal en el mundo > 
m i t o de las cinco edades), existe una fuerte v i n c u l a c i ó n lógica entre 
la r e f u t a c i ó n de que los dioses hayan revelado a los humanos n i n g ú n 
** Od I X 106 ss. Cf. W. K. C. GUTHRIE, In the Beginning, Londres 1957, 
pp. 80-82. 
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adelanto cul tura l y la negac ión de que la his tor ia de la humanidad 
sea un proceso degenerativo. Pues si J e n ó f a n e s , al cobrar concien-
cia de su desasistimiento y no admi t i r las pretendidas revelaciones 
divinas referidas en la mi to log í a , só lo conf ía en el arma de su inte-
ligencia, pero sin n i n g ú n énfas i s en la seguridad de sus resultados, 
como hemos vis to m á s arriba, ese arma de la r a z ó n no persigue en 
Jenófanes fines puramente especulativos, sino que debe considerarse 
enderezada al bien de la polis, a la mejora de la sociedad. Este m ó -
dulo de é t i ca burguesa —"burguesa" de " b u r g o " — de Jenó fanes lo 
hemos comentado ya a p r o p ó s i t o de su tesis de la superior idad del 
intelectual y del artesano sobre el atleta y su c o n s i d e r a c i ó n es decisi-
va en esta pugna de la filología — l a ciencia de los inf ini tamente 
p e q u e ñ o s , como alguien la ha caracterizado— contra la labor des-
t ruc to ra del t iempo, para completar lo que casi siempre es def in i t i -
vamente fragmentario. Es decir, eso que los dioses no han revelado, 
sino que los hombres con su esfuerzo van conociendo cada vez me-
jo r es algo que debe repercutir en el b ien de la polis, de la sociedad, 
puesto que este provecho, en la ideo log ía de J e n ó f a n e s , es lo que so-
bre todo interesa. Por consiguiente, para él la sociedad humana ha 
ido mejorando, p e r f e c c i o n á n d o s e , só lo gracias al esfuerzo de los 
hombres. 
Frente a la v i s ión pesimista y tenebrosa de una his tor ia degene-
rat iva de la humanidad a pa r t i r de una p a r a d i s í a c a edad de oro o de 
Saturno, que t o d a v í a d e s a r r o l l ó nuestro q u i m é r i c o don Qui jo te en 
su Discurso de las armas y las letras, hijas del pensamiento m í t i c o -
religioso de la Grecia arcaica, J e n ó f a n e s i r rumpe en la h is tor ia ideo ló -
gica del m u n d o de Occidente, con un mensaje opt imis ta , de fe en la 
r a z ó n y en el progreso, que hemos de imaginar alentado por los 
ideales reformadores de la nueva y d i n á m i c a democracia, en contras-
te con la v i s ión de los buenos tiempos de a n t a ñ o sustentada por la 
aristocracia, a la que hemos vis to a J e n ó f a n e s combat i r al polemizar 
con su sistema de valores y con sus preferencias literarias45. 
Para ello ha hecho tabla rasa del conglomerado de la c o n c e p c i ó n 
h o m é r i c a del mundo, en la que la ac t i tud pasiva del hombre pertene-
ce t o d a v í a a u n estadio cu l tu ra l en el que uno ve "en los ojos" y no 
45 Fragm. B 1 y 2, DIELS. Vid. W. SCHMIDT, Geschichte der griechischen 
Literatur, V, Munich 1953, p. 265. 
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"con los ojos", porque las cosas vienen a uno y no es uno el que va 
a buscarlas1"; en el que la persona no es propiamente l ibre n i respon-
sable, porque toda una serie de fuerzas misteriosas (el miedo, el sue-
ñ o , la muerte, la o b c e c a c i ó n ) o de intervenciones divinas la apresan 
desde fuera. 
Frente a todo esto, ya hemos v is to que Jenó fanes adopta una pos-
tu ra activa, posi t iva, de fe en el l ibre ejercicio de la r a z ó n , condi -
cionado ú n i c a m e n t e por el bien de la sociedad y por la inseguridad 
en las propias conclusiones. 
Nues t ro conocimiento fragmentario de la v ida intelectual en la 
Grecia del s. V I y de los comienzos del s. V no nos permite saber 
en q u é medida u n Jenófanes pudo determinar el pensamiento de 
sus c o n t e m p o r á n e o s . Por un leve toque de amargura en uno de los 
fragmentos que nos quedan47, se ha sospechado que Jenófanes — l o 
mismo que H e r á c l i t o — d e b i ó ser una figura aislada48 en su t iempo. 
Pero la posteridad inmediata r e c o g i ó la siembra fecunda de este ex-
t r a ñ o rapsodo, que no recitaba a H o m e r o y a H e s í o d o , sino que po-
lemizaba con ellos. En el s. V , en efecto, con la sof í s t i ca se difunde 
la m o d i f i c a c i ó n de la v i s i ó n h i s t ó r i c a de la humanidad , cuyos comien-
zos se imaginan ahora pobres y desvalidos. A s í hacen Protágoras49 
y Gorgías50. D e m ó c r i t o t ra ta de la "necesidad" (xp^cx o áváy ic r i ) co-
mo maestra de los inventos de la humanidad primitiva51 y un e s p í r i t u 
religioso como Sófocles dedica el p r imer coro de su tragedia A n t í -
gond'2 a cantar la habi l idad del hombre que ha dominado todos los 
reinos de la naturaleza, el mar, l a t ierra , el aire y que ha inventado 
el arte de la palabra, el pensamiento, la arqui tectura y la medicina53. 
O t ro gran dramaturgo, el in te lectual E u r í p i d e s , l eyó sin duda a Je-
16 Sobre este aspecto de la concepción homérica, vid. B. SNELL, op. cit., 
(en la nota 1) p. 48. 
47 Fragm. B 8 DIELS, 4. 
48 E . R. DODDS, op. cit., p. 182. 
49 En PLATÓN, Protágoras 327 D, 322 A y 326 D (vóvioi Ayaecóv tcal 
•nraAaióóv voiioOefcov eúpi'iMorra). Vid. W. NESTLE, Vom Mythos zum Lagos, 
Stuttgart 1942. p. 286. 
50 GORGÍAS, Palamedes (= fragm. B l i a DIELS). Cf. W. NESTLE, op. cit., 
pp. 330, 332. 
51 Especialmente fragm. B 5 p. 136, 12 s. DIELS: KOBÓXOU yáp TTAVTCOV 
Tf)V XP'íov OCOTÍIV BiBáoKOcXov yEvéoflcn TOTS AvOpcbirots. 
52 SÓFOCLES, Antigona 332-375. 
53 Es de observar que, en su contexto, este coro de Antigona trata de 
poner de manifiesto la irreligiosidad de la técnica moderna de aquel tiempo; 
vid. W. SCHMIDT, op. cit., V, p. 266. 
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n ó f a n e s y puso ideas del poe ta- f i lósofo en boca de algunos de sus 
personajes54. 
El paisaje intelectual h a b í a cambiado, aunque no siempre el ideal 
c ien t í f ico propugnado por Jenófanes encontrara el ambiente adecua-
do para su r e a l i z a c i ó n — a h í e s t á n la p e r s e c u c i ó n de los amigos de 
Pericles, la propia muerte de S ó c r a t e s , el e sp í r i tu to ta l i ta r io de Pla-
t ó n — y a c a b a r í a por anegarse en el dogmatismo de los e p í g o n o s . 
La Grecia de los siglos V y I V a. C. tiene un aire notor iamente 
moderno55 con su escultura realista, su p in tu ra t r id imens iona l , su 
gobierno d e m o c r á t i c o , la c o n c e p c i ó n social del Estado como ins-
t i t u c i ó n benéf ica , la fi losofía atomista de u n D e m ó c r i t o , la b io log ía 
y la lógica de A r i s t ó t e l e s , las t e o r í a s sof í s t icas sobre el origen del 
lenguaje, sobre la igualdad de los sexos, los estudios sobre pueblos 
e x t r a ñ o s , los ideales cosmopolitas, la g e o m e t r í a a s t r o n ó m i c a . 
Si mi ramos a t r á s , nos daremos cuenta de la magni tud del salto 
que fue necesario dar para crear una c iv i l i zac ión que, retrospectiva-
mente, tenemos todo el derecho de calificar de europea y moderna. 
J enó fanes , el rapsodo caminante con su b á c u l o y su manto m u l t i -
color, cuya aventura intelectual hemos intentado seguir, es sin 
disputa una de las personalidades m á s vigorosas — s i no la que m á s — 
que dieron el impulso decisivo para la c r e a c i ó n del l ibre e s p í r i t u 
c ien t í f i co , que e s t á en el origen de nuestro mundo moderno y cuya 
l lama v iva es consustancial con la existencia de la Univers idad . 
He dicho. 
M Así, en Heracles 1341-1346, la crítica de las inmoralidades atribuidas 
por los aedos a los dioses. En fragm. 282 NAUCK hay resonancias de JENÓFANES, 
fragm. B 2. 
5S T. B, L. WEBSTER, "From Primitive to Modern Thought in Ancient 
Greece", en op. cit. (en nota 1) p. 29. 
